
ENTENDER LA FE

2 DE MAYO: SAN ATANASIO, OBISPO
San Atanasio es conocido como el gran defensor de la verdadera
divinidad de Jesús durante un periodo de acalorada división dentro de
la Iglesia. Como obispo de Alejandría en Egipto, San Atanasio entró en
conflicto con otros líderes influyentes de la Iglesia y con varios
emperadores. Su firme defensa de las enseñanzas del Concilio de
Nicea provocó su exilio de Alejandría en cinco ocasiones distintas.

14 DE MAYO: SAN MATÍAS, APÓSTOL
San Matías fue elegido para reemplazar a Judas Iscariote, quien había
traicionado a Cristo. Esta es una de las primeras cosas que hacen los
Apóstoles después de la Ascensión de Jesús (Hch 1:15-26). Este es el
primer ejemplo de un sucesor de uno de los Apóstoles. Hoy, nuestros
obispos se presentan como sucesores de los Apóstoles.

17 DE MAYO: LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
La Ascensión del Señor se celebra 40 días después de la Pascua (véase
Hch 1:3) y, tradicionalmente, cae en jueves (dado que la Pascua es en
domingo). En la mayor parte de los Estados Unidos, la celebración se
traslada al domingo siguiente. Al ascender con su cuerpo resucitado,
Jesús nos ofrece la esperanza de compartir algún día la comunión
celestial con el Padre.

24 DE MAYO: PENTECOSTÉS
Pentecostés significa literalmente “cincuenta” y tiene lugar 50 días
después de la Pascua. En los Hechos de los Apóstoles, el primer
Pentecostés cristiano coincide con la fiesta judía de Pentecostés
(Shavuot, que significa “semanas” en hebreo), en la cual se conmemora
la entrega de la Ley a Moisés en el monte Sinaí. El descenso del
Espíritu Santo en Pentecostés manifiesta la presencia permanente de
Dios junto a su Iglesia, como aquel que le da vida e inspira su acción.
En el sacramento de la confirmación, participamos de manera especial
en la efusión del Espíritu Santo para ayudarnos a llevar a cabo la
misión de la Iglesia: difundir y defender la fe como testigos.

25 DE MAYO: LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA
María posee muchos títulos, y existen diferentes días en los que estos
se conmemoran. Ella es la Madre de Dios por haber concebido y dado
a luz a Jesús, y es también nuestra madre, puesto que estamos unidos
a Cristo en el bautismo. María constituye un modelo de verdadero
discipulado para la Iglesia. Como “Madre de la Iglesia”, ella ejemplifica
la maternidad que la Iglesia ejerce. Del mismo modo en que María
hace posible la presencia de Cristo en el mundo a través de la
Encarnación, así también la misión de la Iglesia —en cuanto cuerpo de
Cristo— consiste en hacer posible la presencia continua de Cristo en el
mundo.

31 DE MAYO: LA SANTÍSIMA TRINIDAD
La doctrina de la Trinidad nos revela quién es Dios. Hay un solo Dios
en tres personas distintas. Estas tres personas mantienen una relación
real entre sí. Sin embargo, cada una de ellas posee plenamente la
única naturaleza divina. Por esta razón invocamos el único “nombre”
divino al hacer la señal de la cruz (es decir: “En el nombre del Padre, y
del Hijo, y del Espíritu Santo”).
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A través del sacramento del Orden Sagrado, la obra de
los Apóstoles continúa con los obispos como sus
sucesores.
La interpretación auténtica del Depósito de la Fe se
lleva a cabo a través del Magisterio, u oficio de
enseñanza de la Iglesia.
Bajo la guía del Espíritu Santo, este magisterio vivo es
ejercido por el Papa —sucesor de San Pedro y Obispo
de Roma— y por los obispos en comunión con él.
Este oficio puede ejercerse infaliblemente (o sin error)
en las proclamaciones doctrinales (relativas a la fe o a
la moral) por el Papa o por todo el Colegio Episcopal
junto con el Papa (especialmente en un concilio
ecuménico).
También puede ser ejercido infaliblemente por el Papa
y los obispos en su “Magisterio ordinario” cuando existe
acuerdo sobre la definitividad de una doctrina.
Respaldados por el Magisterio, todos los miembros de
la Iglesia —aunque de diferentes maneras— están
llamados a compartir la fe con los demás y a “hacer
discípulos de todas las naciones” (cf. Mt 28, 19).
Mediante la fe en Cristo y el bautismo, uno se convierte
en miembro de la Iglesia, el pueblo de Dios.
En virtud de su bautismo, todos los fieles participan del
oficio sacerdotal, profético y real de Cristo.
Los laicos viven esto de un modo acorde con la
naturaleza “secular” (o “cotidiana”) de su forma de vida.
Los laicos, por tanto, tienen una vocación particular
tanto a la santidad como al apostolado, siendo
enviados a llevar a Cristo al mundo y a la vida cotidiana.

Ver el Catecismo de la Iglesia Católica
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